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Otras direcciones de la SVD en España: 

Los Misioneros del Verbo Divino en Brasil con 
Verbo Filmes y la Red Eclesial Panamazónica 
lanzan la serie documental «Querida Amazonia: 
los sueños del papa Francisco para la Amazonia».

El primer capítulo, «Un sueño social para esta 
región del planeta», lo puedes encontrar  
en YouTube en este enlace:  
https://youtu.be/H7SpWVzEpbM

Escanee el código QR  
para ver el video

El sueño del papa Francisco  
sobre la Amazonia

PALABRAS DEL PROVINCIAL

Amarrémonos las botas y pongámonos en marcha, la mi-
sión nos llama. Muchas son las cosas que nos pueden pasar 
por el camino, pero, como ya dijo el profeta Habacuc, hace 
unos dos mil seiscientos años:

Aunque no eche brotes la higuera,
ni den las viñas ningún fruto;
aunque nada se espere del olivo,
ni los labrantíos den para comer;
aunque no haya ovejas en el aprisco,
ni queden vacas en los establos;
aun así, yo me gozaré en el Señor, 
me alegraré en Dios, mi salvador. 

			   (Hab 3,17-18)

Y es que el Señor nos ha regalado este sol brillante de vera-
no para llenarnos nuevamente de energía y seguir capeando 
al toro. Es una proeza decir en estos tiempos que nuestros oli-
vos siguen dando aceitunas, aunque la abuela nos haya de-
jado de repente por causa de la COVID-19, y el dinero alcan-
ce solo para comer. Cierto es que todo eso nos preocupa, pero 
no temáis, que Dios está con nosotros y nos salva.

Esta edición de la Revista En Familia, la segunda parte 
de la conmemoración de nuestros 75 años desde la funda-
ción del Verbo Divino en España, nos habla de la salvación 
del mundo por medio de las obras misionales de compañe-
ros nuestros en aquellos pueblos indígenas de la antigua Es-
paña. Nos habla de la Palabra de Dios a través de nuestra 
Editorial, y hasta del terror de la pandemia, que sigue ex-
pandiéndose por todo el mundo, mientras la ciencia asegu-
ra tener casi lista una vacuna. ¡Qué polémica tan difícil de 
comprender!

Por otra parte, queremos daros las gracias por seguir ahí 
con nosotros leyendo y dando a conocer En Familia, y felici-
taros por el esfuerzo que habéis hecho para manteneros en 
pie desde que comenzó todo esto y no haberos quejado has-
ta ahora. Os animamos, pues, a que disfrutéis con cabeza de 
este verano, y no olvidéis cuidaros y cuidar a todos los que te-
néis en vuestro entorno. 

Pasad un buen verano, que nos ayude a reparar las fuerzas 
y fortalecer el ánimo. Que sirva para que los enfermos aban-
donéis las camas, los afligidos consigáis alivio, y todos sea-
mos cada vez mejores. 

				         Macario Villalón López

				         Provincial SVD-España
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En una carta pastoral que el 
cardenal Carlo María Mar-
tini escribió a sus sacerdo-

tes recoge la pregunta que Dos-
toyevski, en su novela El idiota, 
hace por labios del ateo Jippolit 
al príncipe Myskin: «¿Es verdad, 
príncipe, que dijisteis un día que 
al mundo lo salvará la belleza? 
¡Señores –gritó fuerte dirigién-
dose a todos–, el príncipe afirma 
que el mundo será salvado por la 
belleza… ¿Qué belleza salvará al 
mundo?».

El príncipe no responde a 
la pregunta, igual que un día el 
Nazareno, ante Pilato, no había 
respondido más que con su pre-
sencia a la pregunta «¿qué es la 
verdad?» (Jn 19,38). Parece co-
mo si el silencio de Myskin –que 
con infinita compasión de amor 
se encuentra junto al joven que 
está muriendo de tisis a los die-
ciocho años– quisiera decir que 
la belleza que salvará el mundo 
es el amor que comparte el dolor.

Creo que la pregunta sobre es-
ta belleza sigue estimulándonos 

hoy fuertemente. No basta deplo-
rar y denunciar las falsedades de 
nuestro mundo. No basta tampo-
co, en nuestra época desencanta-
da, hablar de la justicia, de debe-
res, de bien común, de exigencias 
evangélicas.

Es preciso hablar con un co-
razón cargado de amor compa-
sivo, experimentando la caridad 
que da con alegría y suscita en-
tusiasmo; es preciso irradiar la 
belleza de lo que es verdadero y 
justo en la vida, porque solo esta 

belleza arrebata verdaderamente 
los corazones y los dirige a Dios. 
En resumidas cuentas, es necesa-
rio comprender lo que Pablo, ci-
tando a Isaías (52,7), sentía ante 
la tarea de anunciar el Evangelio: 
«¡Qué hermosos son los pies de 
los que anuncian buenas noti-
cias!» (Rom 10,15).

Los párrafos precedentes los 
he tomado del librito ¿Qué belle-
za salvará al mundo?, de Carlo 
Maria Martini, Editorial Verbo Di-
vino, 1999. Me sirven para expli-
citar la afirmación central: «la be-
lleza que salvará al mundo es el 
amor que comparte el dolor». 

Por eso hago referencia a dos 
situaciones concretas, hechos «car-
gados de amor compasivo». Au-
ténticas buenas noticias; simple-
mente, Evangelio. 

Humanizar en tiempos  
de coronavirus
Me permito, con permiso del au-
tor, David Cabrero del Amo, di-
rector de la Residencia San Jeró-
nimo de Estella, compartir parte 

 Joaquín Azcona, svd

DE ACTUALIDAD

La belleza  
que salvará  
al mundo  
es el amor  

que comparte  
el dolor.

¿Qué belleza salvará al mundo?

Empleadas y residentes confinadas y sonrientes en la Residencia San Jerónimo de Estella.
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de su precioso escrito publicado 
en el Diario de Navarra el 3 de 
mayo de 2020. 

«Pongamos en valor una posi-
ble lección de estos tiempos de la 
COVID-19: que debemos humani-
zar la salud. Cada persona es úni-
ca y tiene sus capacidades… Y, so-
bre todo, teniendo en cuenta que 
detrás de cada persona hay una 
historia de vida y muchos proyec-
tos de vida por alcanzar. Muchas 
de las personas que atendemos en 
las residencias nacieron en tiem-
pos de guerra… Nos lo han da-
do todo, nos han criado, nos han 
enseñado y nos dejan un mundo 
mejor que el que se encontraron. 
Lamentablemente, y no es el ca-
so nuestro, muchas personas han 
fallecido a causa de esta pande-
mia sin poder darles un abrazo o 
cogerles de la mano. Se merecen 
que reflexionemos sobre los cui-
dados y atenciones que debemos 
prestarles.

Sobre ello hemos reflexiona-
do las 15 personas del equipo de 
la Residencia San Jerónimo que 
nos hemos confinado, durante 
35 días, junto a «nuestros ma-
yores». Son tiempo para sacar lo 
mejor de las personas, para ayu-
dar a quien lo necesita, para co-
piar lo positivo, para transmitir 
sonrisas y valores… Las perso-
nas que cuidan a personas deben 

ser responsables, porque la vida 
de las personas no tiene precio. Y 
deben ser, sobre todo, humanas, 
cercanas, solidarias, que se des-
vivan para ayudar a las personas 
que son cuidadas…

Porque cada persona es úni-
ca… Si resaltamos lo positivo, lo 
que se mantiene aún con el pa-
so del tiempo, lograremos una 
sociedad que se marque como 
objetivo valorar más a las perso-
nas mayores… y que yo, a mis 
34 años, me identifico plenamen-
te con las personas mayores. Ha 
sido un auténtico regalo com-
partir, durante más de un mes, 
las 24 horas del día con más de 
70 personas mayores, cada una 
con su historia de vida. Una ex-
periencia que me ha enseñado a 
ser más solidario para ayudar a 
quien lo necesita; a ser más em-
pático para entender comporta-
mientos y reacciones; a ser más 
tolerante en las adversidades y a 
valorar lo que tenemos… Pero, 
sobre todo, durante estos días de 
confinamiento en la Residencia 
San Jerónimo me ha dado tiem-
po a reflexionar que debemos 
sonreír más. Porque una sonrisa 
reconforta a quien la recibe y sa-
tisface al que la da». 

Servicio por amor, a pesar de 
nuestro miedo… Desafío que 
demanda compasión y gratuidad
El Hno Joaquín Mnich, svd, nos 
presentaba la CASA DE MIGRAN-
TES SANTA MARTA, Chiapas, 
México, en la hojita «Ayúdanos 
a ayudar» de nuestra Revista an-
terior. Frecuentes grupos de mi-
grantes centroamericanos pasa-
ban en el tren llamado la «Bestia». 
Están construyendo un segundo 
piso de la Casa de Migrantes. 

Pero con la COVID-19 la situa-
ción ha cambiado. No solo han 
tenido que parar la construcción 
del segundo piso de la casa, si-
no que llegan menos migrantes, 
pero en situación muy complica-
da. Nos dice el Hno. Joaquín que 
son personas deportadas o rete-
nidas en estaciones migratorias. 
El hacinamiento implica el riesgo 
de que puedan estar contagiadas 
con la COVID-19. Y encontrar-
se en situación de calle les hace 
más vulnerables. 

Transcribo algunos párrafos 
que ponen de manifiesto que la 
belleza que salvará al mundo es 
el amor que comparte el dolor. 

«Al escuchar que muchas ca-
sas de migrantes habían cerrado 

Ha sido  
un auténtico  

regalo compartir 
más de un mes,  

las 24 horas  
del día, con más  
de 70 personas.

El Hno. Joaquín Mnich (en el centro) con jóvenes migrantes, Chiapas.
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sus puertas nos reunimos para 
decidir si continuábamos o no re-
cibiendo a las personas que llega-
ban. Fue muy alentador escuchar 
decir a cada miembro del equi-
po (laicos de la parroquia, Hnas. 
Franciscanas de María y Misione-
ros del Verbo Divino) que estaba 
dispuesto a continuar dando su 
servicio a pesar del miedo que ha-
bía en cada uno/a…

En los próximos dos días libe-
ran a un gran grupo de la estación 
migratoria de Veracruz y serán re-
partidos entre las casas de mi-
grantes del Sur. En Betania-Santa 

Marta hemos aceptado un grupo 
de 20 personas, dado el espacio 
con que contamos y ya que estas 
personas tienen que permanecer 
aisladas. 

Agradecemos los valiosos apo-
yos que nos brindan el equipo pa-
rroquial y los bienhechores a tra-
vés de nuestras Congregaciones, 
para continuar viviendo nuestra 
misión en este tiempo tan particu-
lar, ya que la atención a migrantes 
es un desafío que demanda com-
pasión y gratuidad, pero en estos 
tiempos de COVID-19 es una mi-
sión que, por el riesgo que conlle-

va, exige mayor responsabilidad, 
convicción y amor».

Estas dos experiencias de com-
pasión y entrega, en España y en 
México, con ancianos y migrantes, 
poniendo en el centro a las perso-
nas, nos animan a seguir respon-
diendo con acciones a la pregun-
ta ¿Qué belleza salvará al mundo? 

La respuesta nos la da «el si-
lencio del príncipe Myskin, que 
con infinita compasión de amor se 
encuentra junto al joven que está 
muriendo de tisis a los dieciocho 
años». Fue lo que Jesús de Naza-
ret hizo y nos dijo que hiciéramos. 

 Joaquín Azcona, svd 
     

Estoy impresionado al cons-
tatar cuántas personas 
solidarias, como tú, cola-

boradoras de los Misioneros del 
Verbo Divino, viven la misión 
ayudando a nuestros hermanos 
necesitados. Deseo que seas cons-

ciente de que con tu oración y tu 
ofrenda haces presente a Jesús de 
Nazaret, el Verbo Divino, de dife-
rentes maneras y en diversas par-
tes del mundo. Aunque no eches 
las campanas al vuelo, tu cola-
boración transforma para bien 
nuestro mundo, nos hace huma-
nos y hermanos. 

Como botón de muestra os 
comparto un ejemplo que merece 

ser conocido. En 1986, el P. Fran-
cisco Castellón Borrull, svd, una 
Hermana carmelita y dos jóvenes 
novicios se nos adelantaron a la 
casa del Padre en un accidente 
de carretera. El P. Francisco lleva-
ba diez años en México. Su pri-
mera misión fue en Yaée con los 
indígenas zapotecos de la Sierra 
Juárez de Oaxaca. Inició tres coo-
perativas de consumo y organi-

Con los indígenas zapotecos
Nuestra parroquia de Yagavila desde Yaée, en la Sierra Juárez de Oaxaca. 



zó círculos bíblicos. Fue maestro 
de novicios, construyó el novi-
ciado y tuvo diversos cargos en 
la Arquidiócesis. Siempre muy 
dinámico y feliz. Soñaba con ser 
misionero en Angola; deseaba 
un reto mayor. 

Francisco y Joana, los padres 
de nuestro compañero, el P. Fran-
cisco, nos visitaron en México a 
principios de octubre de 1988. 
Pasamos varios días entre los 
zapotecos de Yaée. Días inolvi-
dables para todos por las mani-
festaciones de cariño de la gente 
sencilla, recordando al querido 
P. Francisco. 

A su regreso a Barcelona, Fran-
cisco y Joana, como buenos cata-
lanes, no se cruzaron de brazos. 
Intuyeron que el mejor modo de 
ayudar a los indígenas era apoyar 
su educación. De ahí nació su pro-
yecto de becas para niños y jóve-
nes indígenas de Oaxaca. Invita-
ron a cooperar a familias, vendían 
lotería, e incluso contaron con 
algún apoyo del párroco y de la 
comunidad de la parroquia Santa 
María del Mar, donde ellos colabo-
raron toda su vida. 

De esta iniciativa se han bene-
ficiado durante unos 30 años, 

anualmente, de 30 a 50 niños, 
adolescentes y jóvenes. Los resul-
tados no se miden por el núme-
ro de quienes lograron ser «profe-
sionistas» o titulados, incluso un 
sacerdote zapoteco. La educación 
posibilitó la inclusión de los indí-
genas en la sociedad; es admira-
ble las personas que hoy son, las 
familias que han formado. Tam-

bién tiene que ver que los zapo-

tecos son listos; a poco que se les 

apoya sacan provecho en el buen 

sentido. 

Muchas gracias, familia misio-

nera Castellón Borrull. Sois todo 

un ejemplo. Que el Dios Padre, 

bueno y misericordioso os siga 

bendiciendo.
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Niños en la camioneta de las cooperativas (foto izquierda) y Francisco Castellón Borrull, svd.

«A mí también me ha tocado, como a tanta gente, 
pero yo he tenido suerte y he vencido al COVID-19 a mis 
noventa y un años. Me ha costado un mes de ingreso 
en un hospital, en soledad, sin ver a mi familia; en oca-
siones pensaba que no lo superaba. Pensar en los míos 
me daba fuerza. 

Yo quería salir de esto y, gracias a todo el equipo 
médico y sanitario, que me han cuidado, lo hemos con-
seguido. Ahora estoy en casa, con mi familia, recupe-
rando la movilidad que he perdido después de pasar-
me un mes encamada; ahora, cada día, un pasito más. 

Por todo doy gracias a Dios y a la vida porque me 
dejan seguir luchando. Un abrazo a todos y un recuer-
do para los que os ha tocado sufrir lo más terrible de 
esta pandemia 

Joana Borrull 
Madre de Francisco



El 30 de septiembre del año 
pasado se celebró el 1.600 
aniversario de la muer-

te de san Jerónimo. San Jeróni-
mo fue un gran estudioso de la 
Sagrada Escritura y tradujo al 
latín sus textos originales del 
hebreo y el griego para que la 
gente pudiera leer la Biblia. Con 
esa ocasión, el papa Francisco 
firmó una Carta Apostólica en 
la que instituyó el Domingo de 
la Palabra de Dios. Este domin-
go especial será «dedicado a la 
celebración, estudio y divulga-
ción de la Palabra de Dios».

El Domingo de la Palabra de 
Dios se celebró el tercer domingo 
del tiempo ordinario y se segui-
rá celebrando anualmente. Y no 
se trata de celebrar la Palabra una 
vez al año, sino que cada domin-
go y cada día sea el día de la Pala-
bra. Porque, como escribió san 
Jerónimo: «La ignorancia de la 
Escritura es ignorancia de Cris-
to», que significa que quien no 
conoce la Escritura, no conoce 
a Cristo, ni sabe qué significa la 
vida cristiana. 

Nuestra identidad y misión 
Nuestro Superior General, el P. 
Paulus Budi Kleden, svd, nos 
escribía que «como Misioneros 
del Verbo Divino podemos atri-
buirnos el Domingo de la Palabra 
de Dios como nuestro. Con esta 
decisión del Papa se afirma de 
manera adecuada nuestra identi-
dad y nuestra misión, ya que se 
nos dio un nombre por el cual 
nos sentimos especialmente com-
prometidos con el Verbo Divino y 
su misión». 

Seguramente san Arnoldo 
Janssen, nuestro fundador, esta-
rá disfrutando con lo que el papa 

Francisco nos dice una y otra vez 
sobre el Verbo Divino, Palabra de 
Dios, Jesús de Nazaret, hombre e 
Hijo de Dios. San Arnoldo recor-
dará cómo tuvo que insistir en la 
Curia de Roma para que le acep-
taran el nombre de Sociedad del 
Verbo Divino. Entonces el nom-
bre les pudo parecer audaz o atre-
vido. Casi cien años después, con 
el Concilio Vaticano II, la Sagra-
da Escritura, la Biblia, la Pala-
bra de Dios, cada vez más está en 
manos y en el corazón del pueblo 
cristiano. 

Hay que hacer «crecer en el 
pueblo de Dios la familiaridad 
religiosa y asidua con la Sagra-
da Escritura». Hay que tener en 
cuenta que «la Biblia y la vida es 
un binomio inseparable». Es lo 
que afirmaba el Papa, con oca-
sión de la Federación Bíblica 
Mundial en su 50 aniversario: «La 
Palabra de Dios es viva: no muere 
ni siquiera envejece, permanece 
para siempre. Se mantiene joven 
ante todo lo que pasa y conserva, 
a quien le pone en práctica, del 
envejecimiento interior. Está viva 
y da vida. La Iglesia se alimenta 

de la Palabra, vive para anunciar 
la Palabra… Os animo a abrazar 
estas dos palabras, Biblia y vida, 
para que una nunca pueda estar 
sin la otra». 

El papa Francisco no se can-
sa de repetir: «El Señor te da su 
Palabra para que puedas acep-
tarla como la carta de amor que 
escribió para ti, para hacerte sen-
tir que está a tu lado. Su Palabra 
nos consuela y anima. Al mis-
mo tiempo provoca la conver-
sión, nos sacude, nos libera de la 
parálisis del egoísmo. Porque su 
Palabra tiene ese poder: cambia 
la vida, hace pasar de la oscuri-
dad a la luz…

El Papa nos sigue insistiendo
Hagamos espacio dentro de noso-
tros a la Palabra de Dios. Leamos 
algún versículo de la Biblia cada 
día. Comencemos por el Evange-
lio, llevémoslo en nuestro bolsi-
llo, veámoslo en la pantalla del 
teléfono, dejemos que nos inspire 
diariamente… Así descubriremos 
que Dios está cerca de nosotros, 
que ilumina nuestra oscuridad, 
que nos guía con amor a lo largo 
de la vida».
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La Palabra de Dios, Francisco y nosotros

La Biblia, el fruto de los frutos para los indígenas choles de Chiapas, México.



 Elías Pérez Esteban

Me piden que escriba mi 
testimonio de la Edito-
rial Verbo Divino (EVD) 

y que la presente en el marco del 
75 aniversario del inicio de SVD 
en España.

En torno a 1955, comenzaba 
una apasionante aventura edito-
rial que recoge en sus obras un 
gran tesoro de estudios y conoci-
miento bíblico. ¡Uf!, me parece 
imposible relatar la historia de 
tantos años y libros en este par de 
páginas. 

En aquella España diezmada 
de la década de los cincuenta, 
cómo no recordar al P. Rodolfo 
Bossler, quien, con alma creadora, 
gran tesón y paciencia, propuso 

crear la editorial diez años después 
de la llegada de los misioneros a 
España. Resuena en mí aquello de 
«… la semilla que un hombre 
siembra en la tierra… así de noche 
como de día, la semilla germina y 
crece… La tierra, por sí misma, la 
lleva a dar fruto… y, por último, el 
grano que llena la espiga…» 
(Mc 4,26). Llevar y anunciar por 

todo el mundo la Palabra de Dios 
forma parte de la misión, y en con-
sonancia con el carisma fundacio-
nal queremos testimoniar a Jesu-
cristo como palabra que crea 
comunidad y presentarlo como 
fuente de diálogo, de comunión, 
de paz y de armonía. Para mí EVD 
es como una canalización de esas 
aguas vivas, un gran trampolín 
que es expresión de la tarea misio-
nera de la SVD, megáfono y alta-
voz de la Palabra para el mundo. 

La publicación de un best seller
Me vais a permitir que presente 
dos momentos inolvidables en 
EVD. El primero, desde la expe-
riencia de la publicación de un 
best seller. Nos ocurrió cuando 
publicamos el Testamento del Pá-
jaro Solitario, de José Luis Martín 
Descalzo. Este autor, en una de 
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75 AÑOS DE SERVICIO MISIONERO 

EVD  
Resonancias de una apasionante aventura

Elías Pérez nacía a los Mi-
sioneros del Verbo Divino 
en 1970, cuando inició sus 
estudios en el colegio del 
Verbo Divino de Dueñas (Pa-
lencia). Padre de una hija y 
un hijo. Desde la Editorial 
Verbo Divino lleva 30 años 
difundiendo con entusiasmo 
la Palabra de Dios por Espa-
ña y las Américas.

Reunión del Grupo Editorial Verbo Divino en septiembre de 2019.
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sus últimas entrevistas, concedi-
da al periódico ABC, decía: «Me 
alegro del éxito de mi último li-
bro, Testamento del pájaro solita-
rio… Mi sueño sería que en estas 
páginas encontrara cada lector 
las historias de su propia alma… 
Cuando yo desnudo mi corazón 
en estos versos, espero que sean 
muchos otros los que se vean 
sangrar o sonreír». En pocos me-
ses habíamos superado más de 
65.000 ejemplares vendidos. 
Creedme que mi recuerdo no es 
solo por el éxito editorial ni cre-
matístico; lo recuerdo porque 
una de tantas veces que me refu-
gié en su lectura, descubrí versos 
que expresaban el secreto de 
nuestra labor editorial. ¿Recor-
dáis estas estrofas del soneto «El 
nombre del invisible»?

Tus cuatro letras en mi boca daban
vueltas y vueltas como una bebida.
Tal vez, saboreándolas, hallara
la verdad de tu ser. Y ellas giraban,
y Tú llenabas de sabor mi vida,

pero seguías sin mostrar tu cara.

Mi encuentro  
con el papa Francisco
Un segundo momento fue el en-
cuentro con el papa Francisco. En 
EVD estamos comprometidos 
con el Evangelio, como Buena 

Noticia, y con que la Palabra de 
Dios «sea el corazón de toda la 
actividad eclesial». Todavía re-
suenan en mí aquellas palabras 
que me dijo el papa Francisco 
cuando le entregaba el pequeño 
libro de los evangelios: «Oh, ¡qué 
bueno! ¡Este para el bolsillo!». E 
insistía: «Para el bolsillo, para el 
bolsillo. ¡Hagan mucha difusión, 
hagan!». Y repetía el gesto de 
guardarlo en el bolsillo. Son mu-
chos los ejemplares distribuidos. 
También desde hace años EVD 
prepara La Buena Noticia de cada 
día, con una sugerente medita-
ción que facilita entender y vivir 
el evangelio. Todo ello nos habla 
de la Buena Nueva del Verbo que 
se encarna y nos urge a procla-
mar que Dios está cerca de todos 
los seres humanos. 

La especialidad de Editorial 

Verbo Divino son los estudios bí-
blicos; y así se combinan la her-
menéutica y la exégesis; los recur-
sos de animación bíblica de la 
pastoral y otras obras de espiri-
tualidad bíblica; con comentarios, 
introducciones y estudios llenos 
de rigor que son expresión de la 
sabiduría y de la preparación de 
importantes autores. La Biblia, 
nuestro mejor libro, se presenta 
en diferentes versiones y con una 
gran variedad de modelos.

Personalmente, cuando miro 
atrás veo el largo camino recorri-
do y un gran ritmo de actividad: 
compañeros, autores, títulos, por-
tadas, librerías, otros medios de 
comunicación, periodistas, lecto-
res… que forman parte de nues-
tra vida, gentes con las que he-
mos llegado a un importante 
grado de amistad. Es gozoso po-
der vivir todo ese mundo de 
oportunidades, eventos, jorna-
das; autores con nuevas propues-
tas que vienen a sumarse a un 
amplio catálogo de libros, biblio-
teca de gran valor, herencia de 
sabios de ayer y de hoy. En oca-
siones comparo los estudios bí-
blicos con el pozo donde no deja 
de manar agua; así es la Biblia, 
que sigue aportando desde la 
hondura vida abundante y plena, 
riqueza y sentido a nuestras vi-

75 AÑOS DE SERVICIO MISIONERO 

La especialidad 
de Editorial Verbo 

Divino son los  
estudios bíblicos.
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das con las diferentes formas de 
leer, meditar y vivir la Palabra. El 
pozo de aguas vivas que nos hace 
más hermanos y se ofrece a apa-
gar la sed de toda la humanidad.

Grupo Editorial Verbo Divino
A fin de fijar una mayor presencia 
evangelizadora, hace ya más de 
20 años que, aprovechando otras 
estructuras que funcionaban en 
la SVD, se creó el Grupo Editorial 
Verbo Divino (GEVD). Se trata de 
una plataforma internacional que 
desarrolla su labor en 12 países 
con las siguientes líneas editoria-
les: Biblia, catequesis y pastoral, 
espiritualidad, misionología-an-
tropología e inculturación. El 
GEVD, desde las librerías, edito-
riales, centros bíblicos y otras pla-
taformas de difusión, colabora en 
la formación integral de las per-
sonas desde el carisma de los Mi-
sioneros del Verbo Divino y bus-
ca un espacio donde reflexionar, 
planificar y evaluar las acciones 
del apostolado bíblico que cada 
miembro en su país y el GEVD en 

conjunto realiza.

Una mirada de futuro
Con frecuencia hago el ejercicio de 
mirar a medio y largo plazo. 
¿Cómo será EVD en el futuro? Los 
últimos años son los de una socie-
dad en cambio, un tiempo extraor-
dinario que ha llevado a grandes 
dificultades en el sector del libro; 
ahora se suma el tsunami de la 
COVID-19, que ha llegado como 
agente acelerador de muchas ten-
dencias, a diezmar economías y 
aumentar diferencias. De nuevo 
me viene al recuerdo aquella frase 
de san Arnoldo: «Vivimos en una 
época en la que todo se está de-
rrumbando, y debemos establecer 
cosas nuevas en su lugar». En mi 
opinión, en EVD estamos en un 
momento clave. Últimamente he-
mos dado pasos innovadores y es-
tamos ilusionados con nuevos pro-
yectos; pero somos conscientes de 
los desafíos y retos del futuro, 
pues para las nuevas generaciones 
se necesitarán editores adaptados 
a la revolución tecnológica, que ha 

llegado con nuevos modelos de 
transmisión y gestión de conteni-
dos. Todo esto nos toca muy de 
cerca, y tendremos que demostrar 
nuestra capacidad de liderazgo 
para presentar con nuevas herra-
mientas tecnológicas accesos al 
conocimiento y, a la vez, difundir 
nuestra línea editorial de manera 
amplia y rápida entre los lectores. 
En fin, el futuro es el presente que 
nos exigirá ser militantes; esto es, 
seguir siendo jóvenes, gestionar 
con coraje y profesionalidad, tener 
mucha fe en todo lo que hacemos, 
trabajar con pasión y sin dejarnos 
llevar por la inercia. 

Doy las gracias a todos con los 
que he podido compartir esta 
apasionante aventura, muy espe-
cialmente a todo el equipo huma-
no de EVD. Gracias a los verbitas 
de aquí y de allá; que todos juntos 
sigamos ilusionados y haciendo 
posible que la alegría del Evange-
lio siga llenando el corazón y la 
vida de los que se encuentran con 
Jesús.

Elías con el papa Francisco en la entrega de La Biblia. Libro del Pueblo de Dios.
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 Gerardo Domínguez

Tuve la suerte de estudiar 
y formarme en el mejor 
colegio del mundo: 

Colegio Apostólico de la Con-
gregación misionera del Ver-
bo Divino en Estella (Navarra). 
Cuántos recuerdos de aquellos 
años de 1946-1949.

Recibí una gran formación 
personal y educación, que de 
no haber estado en ese colegio 
difícilmente hubiera adquirido.

Hoy tengo 86 años y una 
familia muy numerosa, de la 
que me enorgullezco. Siempre 
he agradecido todo lo que reci-
bí de los Misioneros del Ver-
bo Divino; ahora, con ocasión 
de su 75 aniversario en Espa-
ña, lo reitero. Muchas gracias 
por todo lo que me dieron. Que 
sigan cosechando los frutos que 
Dios les tiene asignados en su 
dedicación a la obra misionera 
de la Iglesia. Muchas gracias y 
muchas felicidades.

 Félix Alfaro Sesma

Ingresé en el Colegio de los 
Misioneros del Verbo Divi-
no en Estella en 1946, un año 

después de su llegada para formar 
futuros sacerdotes y hermanos 
misioneros. De ello se despren-
de que ya soy un señor mayor, de 
los primeros e incluso uno de los 
compañeros que aún viven. Ten-
go el orgullo de ser un exalumno. 

Aplicando los criterios de selec-
ción del personal que el Padre 
Fundador, san Arnoldo Jans-
sen, empleaba en sus fundacio-
nes en varios países, los superio-
res del momento destinaron la 
más idónea brigada para Espa-
ña. La formaban los Padres Gui-
llermo Leuch y Gaspar Jacob, 

Juan Zbrun, Gerardo Sigaud (que 
pronto nos dejó porque lo hicie-
ron obispo en Brasil), Silvano 
Stepher, Antonio Breziski, Carlos 
Nawrot y José Jud. 

Eran cualificados formadores, 
amén de muy competentes pro-
fesores. Nos introdujeron en las 
ciencias y conocimientos nece-
sarios para un futuro misionero, 
pero principalmente nos enseña-
ron a ser hombres probos y autén-
ticos en la vida. Nos moldearon a 
su ejemplo, de lo que todos nos 
sentimos plenamente satisfechos.

Faltan palabras para encomiar y 
agradecer esa formación recibi-
da y de la que todos alardeamos. 
¡Gracias, Misioneros del Verbo 
Divino! ¡Celebrad muchas más 
efemérides con el carisma que os 
caracteriza!

Agradecimientos y felicitaciones

Gerardo Domínguez y Félix Alfaro, nacieron en Corella, Na-
varra, y son dos de los exalumnos de la primera generación 
de los Misioneros del Verbo Divino en Estella. Ya son jubila-
dos. Gerardo profesionalmente ejerció de abogado y notario. 
Félix durante muchos años desarrolló diferentes actividades 
y responsabilidades en la Editorial del Verbo Divino. Y, como 
vive en Estella, seguimos contando con él. Agradecemos los 
testimonios de Gerardo y Félix. 

Félix Alfaro y el P. Pedro Gunter.Nuevo edificio (1957).
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 Casimiro Martínez, svd

De estos 50 años quiero 
destacar mi sincero agra-
decimiento al Señor por 

haberme permitido, a pesar de 
todas mis limitaciones y errores, 
escuchar, acoger, acompañar y 
animar a las personas que puso 
en mi camino. 

32 años he servido en la pasto-
ral parroquial y 18 en la formación 
de los seminaristas del Verbo Divi-
no y en la animación misionera. 

De la pastoral parroquial en 
Los Ángeles, Rancagua (donde 
resido actualmente), Osorno y 
Santiago llevo en el corazón la 
buena acogida de la gente, la sin-
tonía con ellos, el apoyo fuerte y 

sensible con la oración de mu-
chos y el ir aprendiendo a ser 
más humano, más cercano, más 
comprensivo y más humilde con 
el testimonio vivo de cada uno. 

En la formación tuve un apo-
yo significativo para prepararme 
mejor a este servicio. Fue en el 
año 1981 cuando tuve la oportu-

nidad de participar en Río de Ja-
neiro en un curso de renovación 
teológica y espiritual. Me marcó 
profundamente y me ayudó para 
toda mi vida.   

Por otra parte, caí en la cuenta 
de lo limitado que es uno para 
poder acompañar a los forman-
dos en su crecimiento humano y 
espiritual. Un reafirmar con el 
Salmo 126, que «si el Señor no 
construye la casa, en vano traba-
jan los obreros». Uno puede ha-
cer muchas cosas, pero es el Se-
ñor el que hace crecer la semilla y 
el que la fecunda para que dé su 
fruto en el momento adecuado.

Gracias, Señor, por haberme 
llamado a tu servicio con la voca-
ción de religioso y sacerdote en 
los Misioneros del Verbo Divino.

Casimiro Martínez, svd
Casimiro Martínez, misionero del Verbo Divino, celebra sus bodas de oro sacerdotales 
este año. Es misionero en Chile desde entonces. Nació en Arellano, un pequeño pueblo 

cerca de Estella, Navarra. Fue el menor de una familia numerosa, que incluye  
a dos hermanas religiosas, ya fallecidas. 

Cincuenta años 
de aprendizaje 

de tantas personas 
que me han  

enseñado a vivir.
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ORACIÓN  
DEL PAPA FRANCISCO
Dios amoroso, creador del cielo, 
tierra y todo lo que contienen.

Abre nuestras mentes y toca 
nuestros corazones, para que 

podamos ser partes de la 
creación, tu regalo.

Acompaña a los necesitados  
en estos tiempos difíciles, 

especialmente los más pobres  
y vulnerables.

Ayúdanos a mostrar solidaridad 
creativa frente a las 

consecuencias de esta  
pandemia global.

Haznos valientes para aceptar  
los cambios realizados en pos  

del bien común.

Ahora, más que nunca, ¿qué 
podemos sentir todos quienes 

estamos interconectados  
e interdependientes?

Haznos escuchar y responder  
al grito de la tierra y al grito  

de los pobres.

Que los sufrimientos actuales 
sean los dolores del nacimiento  

de un mundo más fraterno  
y sostenible.

Bajo la mirada amorosa de María 
Auxiliadora, te rezamos a través 

de Cristo nuestro Señor.  
Amén.

Nuestro compañero Simón 
Inza le decía a Casimiro, en una 
entrevista que publicó en un li-
bro de testimonios misioneros: 
«no faltarán en Chile ocasiones 
de verdadera miseria donde 
otros con posturas altruistas re-
editen la parábola del buen sa-
maritano».

Y Casimiro le contestaba: 
«Sí, hay personas que pasan 
por situaciones dramáticas que 
no pueden menos que cuestio-
narnos nuestra comodidad y 
tacañería. Puedo contarte un 
caso que a mí personalmente 
me conmovió y cuestionó en mi 
respuesta al Señor.

Era al anochecer. En la acera 
de un barrio marginal de Santia-
go una viejecita esperaba a un 
taxi. El taxista le ayudó a subir 
tres envoltorios que podían ser 
de ropa usada y le preguntó a 
dónde quería que la llevase. 
Como respuesta, expresó un «no 
sé», que delataba por una parte 
indiferencia, y por otra parte re-
signación. Vivo en la calle, en 
cualquier lugar. No tengo a na-
die, no sé dónde pasar la noche. 
Hace días que no como, no me 

queda ningún centavo; lo único 
que deseo es un rincón para co-
locar mis huesos, y ahí morirme. 

El taxista, que tenía un cora-
zón grande y generoso, se com-
padeció de la pobre señora y la 
llevó a su casa para que pasase 
en ella la noche. Su mujer no le 
recriminó por ello, al contrario, 
con mucha solicitud atendió a 
la anciana, le preparó algo ca-
liente y un catre para que des-
cansase. Como la anciana no 
tenía a dónde ir, decidieron que 
se quedase a vivir con ellos. Así 
pasaron los días y los meses 
hasta que, después de casi tres 
años, la anciana falleció en casa 
del taxista samaritano». 

Simón termina diciendo: 
«Esto es una manera aterrizada 
de vivir la fe. Una fe que brota 
de lo profundo del corazón, de 
una actitud humanitaria de so-
lidaridad con el que sufre, de 
compartir lo que uno tiene con 
los más pobres. Una fe hecha 
obras que vale la pena redescu-
brirla en el evangelio y en la 
vida misma de estas personas 
sencillas, pero de un corazón 
tan ancho como el mundo».

El taxista samaritano de Santiago de Chile

Matrimonios amigos de Casimiro con el fondo de los Andes.

Os invitamos a leer la Encíclica Laudato si’, 
que sigue siendo fuente de inspiración y 

de iniciativas.



 Juan José Ortigosa  
	 Fernández, svd

La amistad y confianza que 
nos brindaba el párroco de 
mi pueblo, Espronceda, 

Navarra; las enseñanzas y el 
acompañamiento del maestro; el 
ejemplo de mis papás y mi tío 
Gregorio (claretiano, misionero 
en Panamá), tuvieron que ver 
con mi decisión de ser misionero. 
Mi padrino de Bautismo, un ami-
go de mi padre, con quien apren-
dió en Estella el oficio de herrero, 
influyó para mi ingreso en el Co-
legio de los «frailes alemanes» en 
esa ciudad. La formación en Este-
lla concluyó con el bachillerato. 
Años favorables y positivos para 
mi desarrollo y crecimiento per-
sonal, humano y vocacional. De 
ahí a Pamplona, al seminario re-
cién estrenado para el noviciado 
y los estudios de filosofía y teolo-
gía. Estudiamos junto a otros se-
minaristas de comunidades 
religiosas y diocesanos. Tiempos 
de post-Concilio Vaticano II, de 
cambios, de más apertura al 
mundo y a la realidad social, la-

boral; siempre apoyados y orien-
tados por nuestros formadores. 

En agosto de 1974 aterricé en 
Quito para mi primer destino mi-
sionero en la Provincia de Colom-
bia-Ecuador. Fui destinado al 
Colegio Verbo Divino de Guaran-
da (Ecuador). De la experiencia en 
el Colegio destaco la relación de 
amistad con niños y jóvenes de 
ambos sexos y sus familias. Tam-
bién el empeño por su formación 
humana, misionera y en valores. 
Con mis compañeros compartía 
tareas pastorales en pueblos cer-
canos a Guaranda. Esos momen-
tos fueron muy gratificantes.

En enero de 1976 aterricé en 
Medellín (Colombia). En estos úl-
timos 44 años fui pasando por la 
misión del Atrato Medio; de allí 
fui nombrado para el servicio de 
Superior Provincial y también es-
tuve como responsable de Ani-
mación Misionera y Animación 
Bíblica. Los últimos años, de nue-
vo, estoy asignado a la pastoral 
parroquial. 

Quiero mencionar algunas acti-
tudes y trabajos que se llevaron a 
cabo con la participación de los 
laicos y los compañeros del Verbo 

Divino en diversas realidades. Cer-
canía, aprecio y confianza con las 
personas. Anuncio de la Palabra y 
estudio, conocimiento y oración 
en torno a ella. Defensa de la vida 
digna para todas las personas: pre-
sos, mujeres, campesinos, niños y 
jóvenes, ancianos. Trato bondado-
so y misericordioso con las perso-
nas más golpeadas por la injusticia, 
el abuso, la corrupción y la ambi-
ción del poder y de los violentos. 
Acompañamiento y procesos de 
formación cristiana de los laicos, 
colaborando «hombro a hombro» 
con ellos con toda clase de recur-
sos humanos y materiales, de cara 
a un liderazgo y un servicio positi-
vo de los laicos en su comunidad. 
Acompañamiento de grupos de 
campesinos y de proyectos co-
munitarios para mejorar sus 
condiciones de vida. Defensa de 
los derechos de las personas y 
comunidades ante los gobiernos 
de turno, injustos, corruptos y 
manipuladores y de los grupos 
armados al margen de la ley que 
usaban, abusaban y atemoriza-
ban a los campesinos y comuni-
dades totalmente indefensas. 
Colaboración en la Animación 

Pasión y compasión en la misión
Juanjo enseñando a sembrar para poder cosechar.

TESTIGOS DE LA MISION: COLOMBIA
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Bíblica a nivel provincial, en dió-
cesis, parroquias hasta el día de 
hoy. Cercanía a las comunidades 
más alejadas, visitas a las fami-
lias, colegios y escuelas en acti-
tud misionera y de «salida» 
permanente animando a las per-
sonas de esos lugares para que 
se comprometan con la misión 
con sus propios paisanos.

La realidad social, familiar, 
económica, política, cultural y de 
fe se va desenvolviendo en medio 
de grandes dificultades, pero no 
solo por la pandemia que ahora 
sufrimos. En realidad, vivimos 
envueltos en medio de una pan-
demia generalizada desde hace 
muchas décadas. Y estos males o 
«enfermedades» como que se per-
petúan y no tienen cura.   

Las instituciones del Gobierno 
se dejan llevar fácilmente por la 
tentación de la corrupción. Hay 
indiferencia ante la búsqueda de 
una solución a los mayores pro-
blemas del país. No hay una ver-
dadera voluntad política de los 
gobernantes por afrontar el tema 
de la pobreza, del narcotráfico, de 
los grupos armados violentos, de 
los salarios injustos que originan 
problemas de hambre y miseria en 
la mitad de la población, con un 
pobre sistema público de salud y 
de seguridad social y sin pensión 
para muchísimos trabajadores.

La violencia intrafamiliar y la 
irresponsabilidad de los padres 
generan mucho dolor y resenti-
miento y lleva a muchos jóvenes 
a llenar esos vacíos y carencias 
con el recurso de las pandillas, el 
consumo de drogas y un estilo de 
vida que los hace muy vulnera-
bles. Es por eso que muchos ter-
minan sus vidas muy pronto y de 
manera violenta.

A nivel de Iglesia, en lo que tie-
ne que ver con la jerarquía y los 
sacerdotes es muy raro que dedi-
quemos tiempo en nuestras reu-

niones a reflexionar sobre todo 
esto y, por lo tanto, a buscar una 
respuesta y una acción eficaz para 
contrarrestar estos males. Con ello 
nos hacemos cómplices. Lo más 
grave es constatar que nuestro co-
razón lo tenemos puesto en otras 
cosas y no tanto en un servicio 
verdadero a la comunidad. No veo 
como preocupación primera eso 
de «buscar el Reino de Dios y su 
justicia», como tampoco aquello 
de «gastar nuestra vida en la Evan-
gelización», dando testimonio cla-
ro y sincero de nuestro amor y 
misericordia por los fieles y, en 
primer lugar, por los más alejados 
y necesitados.  

Sobre la pandemia que nos 
afecta. En nuestra parroquia de 

San Pedro Claver transmitimos la 
Eucaristía por Facebook y por You-
Tube una reflexión sobre el Evan-
gelio, que llamamos «un cafecito 
con Dios». Estamos haciendo una 
campaña para esta emergencia y 
esperamos recoger una buena can-
tidad de alimentos y dinero para 
esta causa. La gente es bastante 
solidaria ante este tipo de situacio-
nes, gracias a Dios. Que no les falte 
el Pan de la Palabra, el Pan Euca-
rístico y el Pan cotidiano. Así esta-
remos siendo solidarios con los 20 
pueblos que acompañamos.

Aprovecho esta oportunidad 
para saludar y agradecer a todos 
los que leen con interés la Revis-
ta En Familia. Continúo anima-
do en la misión con humildad, 
amor y alegría. Ya cumplí los 71, 
pero me siento bien de salud y 
con ganas de seguir gastando mi 
vida y mis energías en esta tarea 
misionera. 

Siento que la fuerza de vues-
tras oraciones, bienhechores y 
amigos del Verbo Divino, fami-
liares y compañeros, es mucho 
más fuerte que mis torpezas y 
debilidades.

Que Dios les bendiga y no de-
jen de tenerme presente en sus 
oraciones.

Con mucho afecto y cariño y 
un fuerte abrazo para todos. Fra-
ternalmente en el Verbo Divino.

Que no les falte 
el Pan de la  

Palabra, el Pan  
eucarístico  

y el Pan cotidiano. 
Así estaremos  

siendo solidarios  
con los 20 pueblos 
que acompañamos.
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